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LO QUE NO DEBE OCURRIR 
«Queremos la libertad para todos, hasta pa-

ra nuestros adversarios;» así decían aquellos 
inocentes cuanto calumniados republicanos 
del 73. Y , consecuentes con este absurdo prin-
cipio, permitían que el absolutismo, represen-
tado por un Pretendiente imbécil, una cohorte 
de aventureros y una turba de fanáticos, se 
aprovechase de esa libertad para crecer y des-
arrollarse. No comprendían que la guerra tie-
ne exigencias terribles, y que el rigor más ex-
tremo y la responsabilidad de toda la sangre 
vertida debían caer sobre los facciosos que ve-
nían ensangrentando en todo lo que iba de 
siglo el suelo de la patria, asolándolo y despo-
blándolo además. 

Libertad para todos pedían, en vez de opo-
ner la violencia á la violencia, el extrago al 
extrago, el terror al terror, declarando á los 
carlistas fuera de la ley que ultrajaban y es-
carnecían, y privándolos de todos los medios 
directos é indirectos de hacer la guerra, aun-
que hubiera sido preciso para ello pasar por 
cima de esa misma ley que ellos no respeta-
ban y á cuyo amparo nos combatían alevosa-
mente y á mansalva. 

Los carlistas les prodigaban el cobarde in-
sulto, el violento despojo, el feroz martirio, el 
vil asesinato, al grito, en sus labios mentido 
y asqueroso, de ¡viva la religión! 

Y ellos, los liberales, meticulosos, menteca-
tos, imbuidos en ideas falsas sobre el deber y 
el derecho, seguían pidiendo libertad para to-
dos, y lo que era peor aún, concediéndola. 

¡Dar libertades á los que mataban la li-
bertad á cañonazos! ¡conceder á los rebeldes 
las mismas garantías qué á los defensores del 
derecho! Parece mentira que se proclamase 
tal insensatez, y, lo que es peor, que se lleva-
se á la práctica. Y se llevaba hasta tal punto, 
que se toleraba que los periódicos carlistas de 
Madrid digesen, con tanta desvergüenza como 
impunidad, «que tomarían á San Sebastián y 
Bilbao porque no había un liberal que se atre-
viese á hacer frente á los carlistas ni que su-
piera lo que era el honor militar,» y que lo que 
entonces les interesaba á ellos, era coger al 
general Loma ó cualquiera otro de los valien-
tes galgos que, como alma que lleva el diablo, co-
rrían por las vertientes del Norte en cuanto veían 
asomar una boina. 

Irrita el pensar, más que en el procaz des-
caro y la impudente audacia de la prensa car-
lista, en la ejemplarísima tolerancia é inconcebi-
ble longanimidad que permitía á los facciosos 
fomentar directamente la insurrección publi-
cando los partes oficiales de los cabecillas, y 
las noticias, falsas casi siempre, que á sus 
miras convenía, insultar al ejército, los volun-
tarios y los liberales todos, cosa nunca vista 

en ningún tiempo ni en ningún pais, y que era 
como abofetear al pueblo y al ejército que se 
batían casi siempre en la proporción de uno 
contra diez, en Estella, Oirauqui, Puigcerdá, 
Berga, Oñate, Igualada, y cien puntos más. 

Sí, hay que repetirlo muchas veces para que 
no vuelva á olvidarse jamás: los carlistas en-
grosaron sus huestes, únicamente porque los 
liberales se lo permitieron, consintiendo que 
ellos, enemigos implacables de la democracia, 
utilizasen los derechos individuales para aca-
bar con ella. 

Esto no puede volver á ocurrir, y para ello 
es preciso acostumbrarnos de antemano á la 
idea de que hay que hacer al carlismo una 
guerra de exterminio desde los primeros mo-
mentos, y que saltar por todo, las leyes demo-
cráticas lo primero, para acabar con él de tan 
radical manera, que podamos decir á las ma-
dres españolas: 

«Criad tranquilamente vuestros hijos; el 
carlismo, que os los asesinaba periódicamen-
te, ha desaparecido, y para siempre.» 

SOBRE EL TEMA 
O t r a s Confidencias de un escarmentado de la Com-

pañía de Jesús, h a b l a n d o c o n u n e s p a ñ o l : 
«En tu país los curas, los obispos y la prensa 

clerical están poco más ó menos, á la misma 
altura que suele medir EL MOTÍN con rigoro-
sa exactitud. Aunque vosotros, que, como te 
he dicho alguna vez, en el adjetivar no tenéis 
rivales, á cualquier prelado llamáis lumbrera, 
ello es que el episcopado español es de lo más 
mediano que tiene la Iglesia. La ciencia de al-
gunos se reduce á hablar el latín, con lo cual 
no se descubra ni la causa primera de la gravi-
tación universal, ni el teléfono, ni la pólvora. 
Una excepción, una sola, tenéis en España, y 
se vendrá con nosotros eí día de la declaración 
solemne del cisma. Como esos curas, obispos y 
prensa suelen decir tanta majadería, no pocas 
veces á guisa de carretero, los periódicos libe-
rales se aprovechan de ellas para satirizar en 
sus gacetillas y misceláneas, sin darse cuenta 
de que sirven de reclamo á publicaciones que, 
de otro modo, no serían leídas más que por 
media docena de beatas, no muy linajudas, y 
por otros tantos sacrismoches. Yosotros no cal-
culáis el daño que hace tal propaganda. 

No hay que nombrar, ni nombrar, á los ór-
ganos de los ignacios. ¿Qué utilidad sacan los 
que defienden que cuatro y dos son seis, de dis-
cutir con quienes no lo ignoran, y , sin embar-
go, les da la gana de afirmar y jurar que son 
siete, para mantener á los suyos en el caos? 

Lo que logran con ello es que algunas cabe-
zas redondas que habían convenido ya en que 
eran seis, al oir hablar tanto de íntegros y da 
mestizos, se les ocurre leer sus disparates, y 
vacilan y piensan: ¡Diantre! ¿Si serán siete1 
La mitad de la poca vida que tiene la prensa 
carlista y la de los otros santos de pajares, se 
la prestan los liberales, dándoles la alternati-
va y nombrándolos diez veces en cada página. 

«Falta de caridad y hasta delito es consentir 
que con su cháchara, más ó menos aparatosa, 
gongorina, ó enrevesada, siempre abstracta y 
huera, se rían unos cuantos caballeros de vues-
tra nobilísima nación, tan digna de mejor suer-
te, cuyo sesenta por ciento de habitantes no 
conoce la cartilla; donde los maestros de escue-
la emigran maldiciendo á la patria en que 
se mueren, con sus hijos, de hambre; don-
de la riqueza tributaria oculta roba centena-
res de millones al presupuesto; donde la can-
tidad de conventos, frailes, monjas y herma-
nucas, teresas de Jesús de pacotilla, es su-
perior hoy á la de los tiempos de Carlos I I I ; y 

esos holgazanes, sin Dice ni ley, saquean álos 
pueblos, atizan el fanatismo y la guerra civil, 
predican el odio á las instituciones, y dueños 
absolutos de la enseñanza, matan en flor las 
inteligencias de los niños con el desarrollo bru-
tal de las memorias; donde una buena parte 
de los que administran algo de la nación, en 
Madrid ó en provincias, necesita cada uno de 
ellos una pareja de civiles; donde la centrali-
z a c i ó n — pero ya tocaremos, y no de pasada y 
con todo el realismo que la materia requiere, 
cada uno de esos y otros puntos, así como exa-
minaremos las cuatro generalidades que dan 
en sus discursos kilométricos, como remedio á 
tantos dolores, vuestros primeros charlatanes.« 

P o r h a b e r c o n s e n t i d o , y c o n s e n t i r a ú n , q u e e x i s t a 
e n E s p a ñ a t o d o l o q u e a h í s e d i c e , t e n e m o s e n p u e r -
ta la g u e r r a c i v i l . 

C a i g a m o s s o b r e t o d o e s o e n c u a n t o la p r i m e r p a r -
t i d a s e l a n c e al c a m p o . 

L o s i n v e n t o s m o d e r n o s n o s p u e d e n s e r v i r a d m i r a -
b l e m e n t e p a r a r e s o l v e r el a s u n t o e n p o c a s h o r a s . 

« — » t m t é JJ 

DEL NATURAL 

A menudo leo que D. Carlos piensa, que don 
Carlos opina, que D. Carlos habla... y como 
no creo en el milagro de la burra de Balaam, 
menos he de creer que un estúpido de su cali-
bre pueda tener ni idea de nada que se roce con 
el sentido común. 

Para confeccionar los folletos Los Crímenes 
del carlismo, estoy leyendo libros y rebuscando 
documentos, y de todos resulta, especialmente 
de los escritos por los carlistas que lo trataron 
de cerca, que es un imbécil nacido para mozo 
de cuerda, pero que erró la vocación. 

En los Folletos 7.°, 8.°, 9.° y 10.° he dicho 
algo de lo que es el caballero. Sirva eso de 
muestra: 

"Decía Castells hablando con Dorregaray de 
lo que ocurría en Cataluña: 

« A q u í n o h a y e j é r e i t o , ni a r m a m e n t o , n i m u n i c i o -
n e s , n i d i n e r o , s i n o g e n t e q u e l l e v a m a l o s f u s i l e s , 
l a d r o n e s y a s e s i n o s q u e s e l l a m a n j e f e s , y s a q u e o s á 
g r a n e l q u e t i e n e n e l n o m b r e d e o p e r a c i o n e s . S i d o n 
C a r l o s f u e s e o t r o s e h u b i e r a h e c h o a l g o , p u e s al p r i n -
c i p i o h a b í a e l e m e n t o s . P e r o c o m o e s u n t u n o , u n i m -
b é c i l , u n m i s e r a b l e , u n c a n a l l a , q u e n o t i e n e d e p r í n -
c i p e s i n o e l n a c i m i e n t o v d e r e y e l t í t u l o , l a s c o s a s 
d e C a t a l u ñ a e s t á n p e r d i d a s . » 

« N o s ha c a í d o u n r e y , q u e n i p a r a l a s r a n a s v a l e . 
¡ Y p e n s a r q u e q u e r e m o s r e g a l á r s e l o á E s p a ñ a p a r a 
h a c e r l a f e l i z ! Mi l v e c e s p r e f i e r o la d e m a g o g i a m á s d e s -
e n f r e n a d a . Y n o d i g o e s t o p o r q u e a h o r a e s t é l e j o s , 
p u e s d e l m i s m o m o d o s e l o e s p e t é u n d í a p o r e s c r i t o . 
A l p r i n c i p i o d e la g u e r r a l e m a n d é u n p a p e l d o n d e l e 
c a n t a b a l a s v e r d a d e s m á s d u r a s . C r e a n u s t e d e s q u e 
e s u n a m a l a v e r g ü e n z a t e n e r p o r r e y á D . C a r l o s . » 

Gamundi se expresaba de este modo: 
« N o h a y m u c h o s q u e c o n o z c a n b i e n á D . C a r l o s . . . 

D . C a r l o s e s t o n t o , b e s t i a , a n i m a l , m a j a d e r o , f a t u o , 
d e s l e n g u a d o , i m b é c i l , c o b a r d e , e n v i d i o s o , l u j u r i o s o , 
g l o t ó n , v a n i d o s o , t r a i d o r , b a j o , r i d í c u l o , b á r b a r o , t u -
n o , h i p ó c r i t a , d e s l e a l , e m b u s t e r o , m i s e r a b l e . . . ¿ q u é 
s é y o t o d o l o q u e e s ? E n u n a ñ o n o a c a b a r í a si q u i -
s i e s e c o n t a r t o d o s s u s d e f e c t o s y m a l a s c u a l i d a d e s , y 
a n t e s m e f a l t a r í a n l a s p a l a b r a s , q u e la m a t e r i a . ¿ Y l o s 
q u e l e r o d e a n ? ¡ Q u é c o r t e la d e E s t e l l a , y q u é t i p o s 
y q u é a t a j o s d e p e r d i d o s ! S i y o n o m e h u b i e s e p u e s t o 
la b o i n a e n la p r i m e r a g u e r r a , á fe q u e ya h u b i e r a 
p l a n t a d o e s t o . » 

Dorregaray decía, tratando de disculpar al 
Pretendiente: 

« D . C a r l o s n o ha s i d o e d u c a d o c u a l c o n v e n í a , y 
a h o r a l o s q u e l e s e r v i m o s l o p a g a m o s . A p e n a s u n c a r -
l i s t a s e d i s t i n g u e , e l rey t o m a c e l o s d e é l ; i m a g i n a 
q u e h a c e p o c a figura á s u l a d o ; l e t e m e , l e o b s e r v a 
y h a c e e x p i a r ; p e s a s u s p a l a b r a s , d e s c o n f í a d e s u s 
e x p r e s i o n e s y a c t o s m á s i n o c e n t e s ; s u p o n e q u e q u i e r e 
i m p o n é r s e l e ; l e c o g e o d i o , l o d e t e s t a , l o a b o r r e c e ; l e 
d e c l a r a s o r d a m e n t e u n a g u e r r a á m u e r t e ; l o c o m p r o -
m e t e d e m i l m o d o s ; f o m e n t a c o n t r a é l t o d a s l a s e n -
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v id ias , todas las contrar i edades y obs tácu los ; y no 
só lo lo h u n d e , s ino q u e , al verle c a í d o , lo insulta y 
d e s h o n r a . Pero esto no se p u e d e dec i r en voz alta, 
p o r q u e los l iberales lo aprovechar ían . Esto d e b e m o s 
saber l o nosotros , para nuestro g o b i e r n o . » 

Savalls agregaba: 
« ¡ Q u é tipo D. Car los ! ¡ qué nec io ! ¡qué tonto ! ¡qué 

p r e s u m i d o ! ¡qué v i c ioso ! ¡ qué pérf ido y majadero ! En 
mi vida he visto cosa igua l . D. A l f onso es tan m e m o 
c o m o é l , pero c o m o t iene menos fatuidad, 110 choca 
tanto . ¿ P e r o 1). C a r l o s ? . . . ¡Si este h o m b r e no es más 

3ue una picara caricatura del g é n e r o h u m a n o ! Cuan-
o ahora lo vi en Este l la , no abría la boca q u e no re-

b u z n a s e , ó hic iese ¡mu! ¡mu! ¡mu! Si le hablaba de 
m i s o p e r a c i o n e s , c o n t e s t a b a glorificat en maitines, 
c o m o d e c i m o s los catalanes . 

¿Y q u é d i r e m o s de los tipos de su cor te? ¡Jesús , 
q u é caras y qué holgazanes se ven all í ! ¡Ah cuánto 
zurr iagazo les hubiera dado y o , á mandar ! S i e m p r e 
at i sbando qu ien les echa d i n e r o , porque entre todos 
j u n t o s no pueden reunir una peseta; s i empre m u r m u -
rando de quien entra y sale , de quien habla y de lo 
q u e d i c e ; muertos de h a m b r e , de r e n c o r , d e env id ia ; 
e s cuá l idos , suc ios , tontos y pi l lastrones . Con d i n e r o 
se alcanza en la corte todo lo q u e se qu ie ra , por a b -
s u r d o q u e sea: basta d is tr ibuir entre aquel los faméli -
c o s un poco de conquibus. El que quiera ser Patr iar-
ca de las Ind ias , aunque sea casado , le mandarán la 
real o r d e n . » 

Creo que para muestra bastan esos botones. 
Y ahora resulta que el D . Carlos tan perfec-

tamente retratado por los suyos, es un hombre 
de Estado, una persona digna y hasta un pa-
triota. . . 

L o s periódicos que contr ibuyen, sin ser car-
listas, á extender esas paparruchas, están ayu-
dando poderosamente á que la guerra estalle en 
breve plazo. 

•» » » 
LOS CRÍMENES DEL CARLISMO 

Bajo este mismo título, ahora que I03 carlis-
tas amenazan con una nueva guerra, un escri-
tor de todos conocido viene publicando una se-
rie de folletos, en los cuales se pone de relie-
ve el proceder incalif icable de un partido y de 
unos hombres cuyos hechos, apenas concebi-
bles, son y serán siempre vergüenza de la ci-
vilización y escándalo de la moral. 

Deben leerse y meditarse estos opúsculos. En 
ellos se contiene la negra historia del carl ismo, 
de muchos desconocida; y con su lectura es co-
m o únicamente puede saberse hasta dónde han 
llegado en su odio salvaje á la libertad y al 
progreso, los feroces partidarios del titulado 
Carlos V I I . 

L i juventud española en general no tiene 
noticia de los sucesos en cuestión, y si les cono-
ce , no ha fijado lo bastante su atención en ellos, 
para odiar, como merece serlo, el régimen por 
los carlistas encomiado , si de tal puede califi-
carse su aspiración al dominio , que no al gobier-
n o de un extranjero inspirado por una clase 
que ni olvida ni perdona, y que pretende reco-
brar todos sus pretendidos bienes y privilegios 
para saciar sus ambiciones y empobrecer más 
y más al pueblo. Y lo que digo con relación á 
la juventud , entre la que ¡parece mentira! no 
son pocos los reñidos, ó cuando menos desde-
ñosos con la causa de la libertad y la justicia, 
es aplicable á cuantos no hayan leído, lo hayan 
verificado l i jeramente, ó tengan en olvido la 
historia de nuestras contiendas civiles. 

l i e manifestado que es menestrer odiar al 
car l ismo, y en ello me afirmo y ratifico; no sólo 
por lo que su sistema significa en orden á la 
administración y gobierno de los pueblos, sino 
por la conducta execrable de muchos de sus 
hombres , nnnca bastante anatematizada y com-
batida. Una cosa es la justa tolerancia de estos 
tiempos con todas las opiniones, y otra muy 
distinta la cobarde é inmoral transigencia con 
les delitos que toda conciencia honrada recha-
za, y que todos los códigos sin excepción casti-
gan , más ó menos severamente. Con los secta-
rios del l lamado « D u q u e de Madrid ,» que nie-
gan la libertad humana, abominan de la razón, 
y ponen por c ima de todo la voluntad soberana 
y los caprichos de su amo, influido á su vez por 
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un clero vengativo y absorvente, no hay ma-
nera honrosa de transigir. L a libertad es ley de 
vida, y bajo esta base caben transacciones: fue -
ra de ella son de todo punto imposibles. H a y 
que partir para todo del reconocimiento y con-
sagración en la ley de los derechos individua-
les, fundamento y sustentáculo de la democra-
cia moderna. 

Nunca los demócratas, ni cuantos amen la 
libertad y rindan culto á la moral , cualquiera 
que sea el partido á que pertenezcan, si á al-
guno están afiliados, podrán ni deberán pactar 
con los que se proponen perseguir á los demás 
por sus creencias religiosas ó por no profesar 
otro culto que el de la razón, y someternos á to-
dos á la autoridad tiránica ó despótica de un 
hombre , extraño á nuestra patria, y por ende 
ignorante de nuestras necesidades y aspiracio-
nes; con los q u e todavía, elogiando el abolido 
tribunal del Santo Oficio y suspirando por la 
restauración de la monarquía absoluta y borbó-
nica, se creen con derecho á arrebatarnos la li-
bertad conquistada—que imperfecta y deficien-
te como es, precisa mantenerse á toda costa— 
y estiman en cambio pecaminoso y vitando, 
digno de la más severa censura y de castigo no 
menos ejemplar, no ya los actos, no ya la pa-
labra hablada ó escrita, sino hasta la mera sos-
pecha de heterodoxia católica, ó de falta de res-
peto á la persona de un rey abso luto—que pue-
de ser un imbécil como Curios I I , ó un malva-
do como Fernando YIl— jamás , jamás, jamás 
transigirán los verdaderos liberales, y siempre 
se hallarán dispuestos á decir con Ayguals de 
Izco: 

«Libertad, libertad sacrosanta 
nuestro númen tu siempre serás; 
podrás vernos morir en tus aras, 
que vivir en cadenas, j amás . » 

Y á esto precisamente tienden los folletos de 
Nakens, en los que se pone de manifiesto las 
proezas carlistas, que resultan por cierto mode-
los acabados de falsía, de barbarie y de cruel-
dad; y no solamente se dirijen á tan patriótico 
fin, excitando al efecto el entusiasmo de los li-
berales sin distinción de matices, sino que una 
vez vencida la punible indiferencia reinante, 
pueden contribuir en mi concepto á la comple-
ta y definitiva unión de cuantos anhelamos pa-
ra España el establecimiento de un régimen 
genuinamente democrático, exento de inmora-
lidades, que coloque á nuestra amada patria en 
el lugar que de derecho le corresponde entre 
las naciones civilizadas del viejo y del nuevo 
continente. 

Yéase , pnr tanto, si importa su lectura. La 
brevedad y sencillez con que están narrados los 
hechos, su baratura, verdaderamente ideal é 
incompatible con todo propósito de lucro, y 
otras circunstancias no menos dignas de tener-
se en cuents, les hace doblemente interesantes; 
y es seguro que el público liberal de to las las 
provincias, y muy especialmente de las más 
castigadas por la guerra, se apresurará á ad-
quirirlos, dando así una prueba de que no se 
se ha extinguido su fe democrática, y de que se 
encuentra en toda ocasión apercibido á hacer 
sentir el peso de su justa indignación, sobre los 
que se atreven á calificar de héroe$ á tigres co-
mo el renegado Cabrera, y á panteras como el 
cura de Ilernialde, entre otros ejusdem furfuris. 

Por mi parte doy el más s iocero parabién al 
director de E L MOTÍN por su feliz iniciativa; 
deseando que el éxito más completo corone la 
nueva campaña que ha emprendido en defensa 
de la l ibertad. 

E . ANTÓN MORAS. 
Madrid, 17 Agosto de 1897. 

(De La Fusión Republicana). 

Ó A LA MANIGUA Ó AL CONVENTO 

Cuando tanto se habla del servic io ob l igator io , 
c u a n d o se han establec ido las c o m i s i o n e s mixtas 
para tapar c iertas rendi jas por d o n d e a lgunos mozos 
escapaban y c u a n d o se preparan 4 0 . 0 0 0 hombres del 
actual reemplazo para Ultramar y 7 0 . 0 0 0 para la P e -

n ínsula , el G o b i e r n o e x i m e d e las armas por real o r -
den de 17 de Ju l io ú l t imo , i los pro fesos y nov i c i os 
d e u n a nueva orden r e l i g i o s a ( D e s c a l z o s d e la M e r -
c e d ) . B a s t ó para e l l o q u e e l Muy Reverendo Comen-
daaor de la sagrada Orden f ray P e d r o (1") s o l i c i t a r a 
autorización para que la nac iente o rden ( l o p r i m e r o 
que nace es el Pr i o r ) , se ded i case á la enseñanza con 
preferenc ia á otros asuntos . El párroco de T o r o e x -
p id ió , más ó m e n o s á regañad ientes , sin duda a l g u -
na, un cert i f i cado i favor de la naciente o r d e n , y 
esto c o m p l e t ó el exped iente . 

Es verdad q u e no por eso quedan del todo e x c l u i -
dos del serv i c i o , pues si b ien no toman las armas 
para d e f e n d e r la integr idad de la nac ión españo la , 
las tomarán en ocas ión oportuna para d e f e n d e r la in-
tegridad de la re l ig ión ca tó l i ca , de la q u e se l lama 
representante el s a n g u i n a r i o D . Carlos de Borbón y 
de Este . 

El e jérc i to nac ional suma 1 0 0 . 0 0 0 h o m b r e s en 
t iempo de paz. El e j érc i to re l ig ioso suma 1 4 0 . 0 0 0 
( 6 7 . 0 0 0 frailes y 7 3 . 0 0 0 c u r a s ) . 

El n ú m e r o de m o z o s , que anualmente se e x i m e n 
del servic io c o m o c o n g r e g a n t e s , ( l o s seminar i s tas 
aún no están e x c l u i d o s , pero no tardarán en estar lo ) , 
es de 8 . 0 0 0 p r ó x i m a m e n t e ; y las c o n g r e g a c i o n e s q u e 
hasta ahora gozan del pr iv i l eg io , son las que s i g u e n , 
per si ya lo han o lv idado los lectores de La \oz: 

1. Canón igos de San Agus t ín . 
2 . Congregac i ón de la Pasión de Cristo . 
3 . Idem de los hi jos del corazón de María . 
4 . Re l ig iosos de la c o n g r e g a c i ó n de María . 
5 . Re l ig iosos de San A l f o n s o de L i g o r i o . 
6 . Agus t inos calzados . 
7. Agust inos desca lzos . 
8 . D o m i n i c o s . 
9 . Franc i s canos . 

1 0 . Compañía de Jesús , ( j e s u í t a s . ) 
1 1 . Religiosos de la compañía de Jesús. 
12. Carmel i tas desca lzos . 
1 3 . Tr in i tar ios de Alcazar de San Juan . 
1 4 . San Vicente de Pau l . 
1 5 . Co leg ios de San F r a n c i s c o . 
1 6 . H e r m a n o s de las escue las cr is t ianas . 
1 7 . Seminar is tas en C u b a . 
1 8 . C o n g r e g a c i ó n de los Sagrados Corazones . 
1 9 . Descalzos de Nuestra Señora de la M e r c e d . 
Y todas estas exc lus i ones están hechas c o n arreg lo 

á la ley. 
L a s C o r t e s , Cándidas d e s u y o y cortadas s i e m p r e 

p o r la misma t i jera , aprobaron un art í cu lo q u e d i c e : 
« S e r á n e x c l u i d o s del servic io los re l ig iosos de las 

c o n g r e g a c i o n e s ded i cadas á la enseñanza , c on autor i -
zación del G o b i e r n o . » 

C o m o se ve , la puerta n o p u e d e ser más ancha, ni 
la salida más fáci l , de jando la carga sobre los h o m -
bros del p r ó j i m o , ya por fe , ya por c o n v e n i e n c i a , 
pero nunca p o r patr iot ismo. 

MERCURIO 
(¿a Xoz Cántabra). 

LOS CARLISTAS 

Cien veces h e m o s l lamado la atenc ión del g o b i e r n o 
sobre la organizac ión y preparac ión q u e los part idarios 
del Pretendiente v ienen real izando para lanzarse á la 
pr imera oportunidad á una nueva aventura q u e ha de 
costar más sacr i f i c ios en sangre y en d i n e r o á este 
desgrac iado país . 

Hoy, c on nuevas notic ias q u e á nosotros l l egan , 
d a m o s una vez más la voz de alerta á las autor idades , 
y muy espec ia lmente á los señores ministros de la 
Guerra y de G o b e r n a c i ó n . 

T e n e m o s entendido q u e el plazo para que se p r e -
senten en filas equ ipados y u n i f o r m a d o s los of ic iales 
de los n u m e r o s o s batal lones c o m p l e t a m e n t e o r g a n i -
zados que ex is ten , no está más le jos que el final del 
próx imo mes de S e p t i e m b r e . 

Parece que a lgunos d é l o s rec ientemente nombrados 
en esta zona han de sufr i r examen de táctica y o r d e -
nanzas en uno de los p u e b l o s p r ó x i m o s á M a d r i d , y, 
aunque los m i n i s t i o s se a s o m b r e n , se cuenta que no 
hace aún un mes han m a n i o b r a d o y pasado revista 
ante un t itulado oficial general hasta siete batal lones 
c o m p l e t o s , sin armas , sin que los a lca ldes de la r e -
g ión en q u e esto se ha hecho se hayan, por lo visto , 
en terado , de que tales cosas suced ían . 

La junta de To losa y otras varias rec i entemetc veri-
ficadas acusan gran m o v i m i e n t o entre los partidarios 
de don Car los , y serfa verdaderamente do lo roso que 
por hallarse el g o b i e r n o d e s p r e v e n i d o , se encontrara 
España envuelta en los horrores de una nueva guerra 

(1) No escribo padre, porque Jesú-i dijo, segúa los 
Evaugeliot:—«No llamarás á nudie padre en la tierra, 
porque tu padre está en el cielo.» 
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civi l , que vendría á completar el triste cuadro de la 
vida nacional en este periodo. 

Cuando no llevan trazas de concluir las guerras de 
Cuba y Filipinas, preparar una guerra más es casi 
decretar el /Snií Hispanice, á que la acumulación de 
errores de los gobiernos parece haber condenado á 
nuestro país. 

(El Tiempo). 

LA PAGA DEL DIABLO 

Los gastos del palacio de los papas, de la 
casa de León X I I I , ascienden anualmente á 
reales vellón 28.340.000. 

Hay además: 

Sueldos de los cardenales 7.700.000 
Academias eclesiásticas 4.800.000 
Pensiones 7.200.000 
Subsidios y socorros para sacerdotes 

pobres..." 14.400.000 
Gratificaciones á nuncios, auditores y 

secretarios 1 200.000 
Reparación de edificios de la Santa 

Sede 1.200.000 
Total 30.500.000 

Los cuales unidos á los 28.340.000 

Dan un Tolalgeneral de 64.840.000 
para los gastos del Vaticano. 

Observaciones que saltan á la vista, sólo con 
ponerla en esas cifras: 

1.a En la casa del pobre prisionero del Va-
tioano, se gastan ciento veinte mil duros al mes. 

Lo del pobre prisionero lo dicen los jesuítas, 
para cotizar la frase, contra la voluntad expre-
sa del Papa. 

2.a Los cardenales repártense, además, ocho 
millones. 

3.a Todo eso que figura como pensiones y 
socorros, distribuyese por los ignacios con arre-
glo á la caridad bien comprendida, por virtud 
de la eual, ele cada cien duros, se quedan con 
noventa y nueve. 

Si los fieles que dan su dinero á costa de 
mil privaciones, quizá de lágrimas de sus hijos, 
supieran que tales sacrificios forman parte, 
acaso, del precio de las esmeraldas que ador-
nan las rosadas orejas de una horizontal ó re-
muneran el pecado que castiga con fuego la 
historia sagrada, se pondrían como demonios, 
y desearían que viniese un reformador á echar 
á los mercaderes algo más que á latigazos. 

Esé presupuesto es una gota de agua en el 
mar, comparado con las riquezas del alto clero 
y de los frailes en el mundo. La fortuna de los 
jesuítas no tiene límites, y ya he dicho algu-
nos de sus negocios. Lo que más ha escocido al 
•órgano de la Compañía que intenta desautorizar 
mis escritos, es lo de Filipinas. Pues, sí, señor; 
mandaron á los carlistas de 8 á 10 millones de 
pesetas (1) por medio de casas alemanas, en gi-
ros sobre Londres, siendo jefes de la Comisión 
de Hacienda un conocido título de Castilla y un 
canónigo que se hizo célebre discutiendo con 
Castelar en las Constituyentes del 69, cuyo ca-
nónigo traía los recursos al ejército faccioso, 
con algo más, por cierto, del arzobispado de 
Méjico y aun de Westminster y de Cantor-
bery. 

Al Santísimo Padre lo hacen cómplice de las 
explotaciones de dinero, poniendo en su boca 
discursos como el que leyó á los primeros pe-
regrinos franceses, y es la exposición de las 
doctrinas católico-socialistas de Mun y de Ches-
nelong, el charcutier mystique, como le llaman 
los franceses. Síntesis: "los pobres deben tener 
la virtud de la paciencia, con la cual se gana 
el cielo; los ricos, tesoreros de Dios, deben te-
ner la virtud de la caridad, y ejercerla sin ce-
sar y en altas dosis, por conducto de la Santa 
Madre Iglesia, es decir, de los jesuítas, que ha-
rán el reparto por un interés médico; el 99 por 
100.v Es el mayor ejemplo de humildad con-
cebible. Dios da ciento por uno; ellos, uno por 
ciento. 

(1) Y bastones de oro y nacar para los generales. 

Pues bien; España es la nación que, dada 
su riqueza, contribuye con más dinero á llenar 
la bolsa de esas gentes. ¿Y como se lo paganP 
Despreciándola, imponiéndose á ella, y haci-
nando materiales para que se aniquile por com-
pleto en una nueva guerra civil. 

En el Vaticano, cuando cometen algún atro-
pello con España, ó apoyan á D. Carlos aparen-
tando no hacerle caso, dicen los jesuítas, para 
acallar ciertos escrúpulos, que los españole* 
tienen dura la piel. La burla tras el insulto. 

D e las quejas que alguna vez han llegado 
á Roma contra los obispos y clérigos españo-
les que convierten el púlpito en tribuna de 
club contra la libertad, se hace chacota en al-
gunos círculos del Vaticano. En cambio los 
franceses, que obligaron á los seminaristas á 
empuñar el fusil, que enviaron á presidio á los 
frailes que abusaron vilmente de los niños en 
el colegio de Citeaux, que quitan el sueldo al 
cura que interviene en asuntos electorales, que 
llaman al orden á los obispos que protestan 
contra las circulares del ministro de cultos, que 
expulsan á los trapenses agazapados en Haze-
brouk, reciben aprobación y aun aplauso del 
Vaticano por todo eso que hacen, y aun le en-
cargan de allí que sean inexorables con los pre-
lados ó clérigos que apartándose de, las funcio-
nes de su ministerio, perturben lo más mínimo 
la marcha del gobierno de la República. Es lo 
que en Roma diceD: ...á España como á Espa-
ña y á Francia como á Francia. 

Españoles, abrid los ojos y ved claramente 
dónde está la principal causa de los males que 
os afligen. 

Y después de verla, á remediarla por todos 
los medios, absolutamente por todos. 

EL KYRIE-ELEYSON 

Como curiosidad, y para que se vea que en ciertos 
puntos estamos más atrasados que nuestros compa-
triotas del primer cuarto de este siglo, publicamos 
estos versos que corrieron del 20 al 23. Tienen sa-
bor de época, gracia y verdad. 

Yo salí de mi lugar 
para Madrid cierto día, 
á ver si llevar podía 
algo nuevo que contar; 
sólo vi desamparar 
los frailes sus monasterios, 
unos tristes, otros serios, 
otros llorando y diciendo: 
por lo que aquí vamos viendo 
murió nuestra ostentación: 

Kyrie-Eleyson. 
Los Jerónimos glotones 

decían con gran tristeza: 
nuestro regalo y riqueza 
haciendas y posesiones, 
conveniencia», diversiones 
de Escorial, Prado y Granjilla, 
convento, coro y capilla 
ya murieron de repente; 
pero lo que más se siente 
que han muerto sin confesión: 

Kyrie-Eleyson. 
Los Basilios reverentes, 

Mercenarios y Agustinos, 
irán por varios caminos 
diciendo muy impacientes: 
ya acabaron los presentes 
de tabaco y chocolate, 
bizcochos y piñonate, 
empanadas y otras cosas, 
que nos daban muy gustosas 
las hijas de confesión: 

Kyrie-Eleyson. 
Los de San Juan de Dios, todos 

prácticos en cirugía, 
iban diciendo aquel día: 
ya caímos en los lodos; 
murieron todos los bobos, 
las unturas peregrinas 
y las famosas propinas 
que teníamos de varios, 
por hacernos secretarios 

de su buena ó mala unción: 
Kyrie-Eleyson. 

Los Trinitarios logreros, 
los Mínimos y Menores, 
como sin ser labradores 
tenían trigo y dinero, 
decían: nuestro granero 
y comercio venturoso, 
buen refectorio y reposo 
que nuestro bien acrecienta 
de una gran relajación: 

Kirie-Eleyson. 
Iban con los Dominicos 

los Escolapios diciendo: 
vaya este azote tremendo 
por los que llevan los chicos; 
ya de los pupilos ricos 
las dádivas y favores 
que por sufrir sus rudezas, 
y honrar sus desatenciones 
nos llevaban á montones, 
murieron al tenazón: 

Kyrie-Eleyson. 
Los Franciscos pordioseros 

decían: ya de la hermana, 
la limosna de la lana, 
huevos, tocino y dinero, 
pan, vino, aceite y cordero, 
que con tan crecido aumento 
entraba en nuestro convento, 
para poder conservar 
el vivir sin trabajar, 
murieron de un empellón: 

Kyrie-Eleyson. 
Los Carmelitas austeros 

en confesar cuidadosos, 
al tiempo que religiosos 
ser en Madrid taberneros, 
decían: ya los dineros 
que se ganaba en aumento 
con vino para el convento 
y agua para la taberna, 
murieron de fiebre interna 
por falta de curación: 

Kyrie Eleyson. 
Había de trecho en trecho 

muchos viéndolos pasar; 
unos decían: bien hecho; 
otros: muy mal ordenado; 
dijo otro muy enfadado: 
está muy bien merecido 
á todos los de esta unión; 
y tened también por cierto 
que la religión ha muerto 
por falta de religión: 

Kyrie-Eleyson. 

HONRADEZ 

Descúbrete, Juan, ante ese hombre y aprande 
á ser honrado. 

En su vida pidió nada ni tampoco dió; no 
saltaría la cerca de la viña de un vecino para 
tomar un racimo, pero descerrajaría tranquila-
mente un tiro al que sustrajese una uva de la 
suya; no se inmiscuye en los negocios ajenos 
por evitarse al tener que prestar algún servicio, 
pero va á misa y cumple religiosamente sus 
tratos y contratos al céntimo; respeta la vida y 
la bolsa de sus conciudadanos, y la sociedad 
nada tienó que temer de él. 

¿Qué importa, después de esto, que desprecie 
á su mujer, escatime el pan á sus hijos, explote 
á todo el que pueda, especule con la desgracia, 
si todo lo hace en secreto, sin escándalo, y por 
lo tanto, sin faltar á la ley escrita? 

Tal vez trasponga los límites de la ley moral, 
y más aun los de la divina; quizás su conciencia 
sea un abismo que se trague los sentimientos 
más puros; acaso, aun cuando las palabras vir-
tud y santidad no se le caen de los labios, no 
crea en el diablo ni en Dios; pero no falta á la 
ley escrita, y por fuerza hay que convenir en 
que es un hombre honrado. 

En las horas que le dejan libres los negocios 
usurarios á que se dedica, corre al templo, se 
postra ante un santo, besa la tierra humilde-
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mente , se da golpes acompasados en el pecho , 
y . . . ¿quién será el menguado q u e ose dudar 
de él? 

Todas las 'noches , parodiando al emperador 
romano , podría decir que habia perdido aquel 
día por no haber hecho ningún benefic io ; las 
lágrimas derramadas por su causa colmarían 
muchas veces el vaso en que bebe ; mas nadie 
puede echarle en cara una incorrección en el 
terreno de la legalidad. 

Es un virtuoso al estilo de Catón, aquel «que 
prestaba á grandes réditos por semana, prosti-
tuía sus esclavas por d inero , seducia á las jóve-
nes, alquilaba su mujer á I lortes ius , se embo-
rrachaba por lo regular todas las noches, y nun-
ca terminaba un discurso sin pedir alguna eje-
cución sangrienta»; mas nadie tiene derecho á 
censurarle. 

En cambio á ti, Juan , que te pasas la vida 
trabajando para andar siempre hambriento y 
desnudo, se te tacha de holgazán el día que no 
enenentras donde ganar un jornal , de vicioso 
cuando bebes una copa de v ino , y de criminal 
cuando pronuncias cualquier palabra subversiva 
contra el orden social existente. 

Y es que no quieres creerme cuando te digo 
que la honradez consiste en no dar que hacer á 
la justic ia, no pedir ni medio ki lo de patatas al 
fiado, andar bien vestido y frecuentar los 
templos. 

EL TÍO CARLOS 

Frase del Chapa en una interview hablando 
de los suyoe: 

« C u a n d o l l egue el m o m e n t o de obrar , t odos y cada 
u n o c u m p l i r á n su d e b e r , estoy de ello p l enamente 
c o n v e n c i d o , m u r i e n d o si es n e c e s a r i o . » 

Eso , eso, que mueran, mientras él vuelve á 
repetir escenas de estas descritas por el carlis-
ta Sr. Caso: 

« l l n carl ista , ind ignado de q u e se d i j e r a , hab lando 
de D . Car los , q u e él « sab ía q u e la mis ión del Rey 
q u e ha de conquis tar su corona es trabajoso y aterra-
dor calvario», exc lamaba en 1 8 7 4 : 

« ¡ Q u é burla sacr i lega ! Mientras los vo luntar ios se 
baten en S o m o r r o s t r o y en Este l la , el rey se divierte 
en D u r a n g o y en P u e n t e ; mientras que el p u e b l o 
g i m e , el rey se baña ; los d u e l o s se ce lebran con r e -
gatas ; cerca del hospital de s a n g r e , la org ía : un s in -
n ú m e r o de tarjetas t iradas acá y allá v iene á dec i r 
q u e e l Señorío de Vizcaya está cansado de ver las li-
viandades de Lequeitio; y al pensar en el tr iunfo se 
o c u r r e n tales ideas , q u e un j oven mil i tar se ve o b l i -
g a d o á d e c i r : « S e ñ o r , en l l egando á Madrid tendrá 
V. M . cosas más serias en que o c u p a r s e » . 

Otra persona d e c e n t e que se había separado de 
aquel la basura , añadía : 

« U n g e n e r a l , nada m e n o s que un genera l esc lavo 
del sagrado d o g m a escr i to en su bandera , después 
de tomar una plaza fuerte , proponía á las hi jas y e s -
posas de los pr i s i oneros , de la clase de paisanos por 
c i e r to , y que iban á interceder por seres tan q u e r i -
d o s á su corazón , c o n c e d e r l e s la l ibertad á c a m b i o 
d e re c ib i r sus f a v o r e s . » 

Y comentaba otro la noticia en esta f o r m a : 
« N o lo he v is to , pero lo c r e o ; p o r q u e allí no se 

respeta ni el p u d o r natural entre las hi jas de una 
misma m a d r e , ni á las j óvenes que dan guardia á 
doña Margar i ta , ni á la viuda del oficial carlista ¡po-
bre v iuda , que d o n d e v iene á ped i r c o n s u e l o , ve i n -
sultada y atropel lada su h o n r a ! , ni el h o n o r del c a -
bal lero cuya hospital idad se paga hac iendo públ ica 
su a frenta , é i m p o n i é n d o l e después una fuerte c o n -
t r ibuc ión por l ibera l , para apl icarle con fruic ión v i -
lla..a aquel proverb io q u e no se d i ce j a m á s entre 
personas bien nac idas . 

Con tales ideas , con tales háb i tos , con este m o d o 
de c o m p r e n d e r la h ida lgu ía , ¿qué o rden ni conc ier to 
p u e d e haber? Gracias á las d iputac i ones ; grac ias al 
orden foral q u e está allí s ó l idamente e s tab le c ido ; 
grac ias á un resto de c o s t u m b r e s patr iarcales , que 
s i n o , el país estaría ya des ier to y o cupado so lamente 
por f o ra j idos ; porque los h i jos de famil ias honradas 
alternan con estafadores de Madr id , c on salteadores 
y hasta con federales de Cartagena, ¡ que juegan y se 
divierten con la sagrada imágen de Dios c ruc i f i cado ! 

Y si hace a lgunos meses había mora l idad en las 
masas , hoy el que rezaba, ya no reza; el q u e no mal-
d e c í a , ya m a l d i c e ; e ! fusil hizo o d i o s o el arado ; el 
q u e no fumaba s iquiera , ya se e m b r i a g a ; el q u e abra-

zaba al carab inero padre de familia c u a n d o r e n d i d o 
le pedia por D ios , hoy le da muer te ; y el q u e antes 
no repl i caba á un j e f e , le asesina. Y ¿ c ó m o podía s u -
ceder otra c o s a , si el mal e j e m p l o entró inso lente 
hasta en los monaster ios de enseñanza , y bajo el s a -
g r a d o techo de la castidad se e jecutaron los n e f a n -
dos r e c u e r d o s de Mabi l le v del Chateau des F leurs? 

Cató l i cos , ahí tenéis la Tierra Santa c o n q u i s t a d a . . . 
para Satanás . ¿No lo cree is? Id á v e r l o . » 

« A l l í había un sacerdote italiano que sin más arma 
q u e un cruc i f i j o , se co locaba s i empre en vanguard ia , 
d o n d e más arrec iaban las balas ; y un lord protestante , 
al parecer pasmado de ver por una parte tanta fe y 

Kor la otra tanta re la jac ión . Yo m e encontré en aque-
as prov inc ias con f ranceses , con ing leses , be lgas y 

hasta p r u s i a n o s ; y entre tantos extranjeros no he v i s -
to cuatro e s p a ñ o l e s que fueran allí por es tud io . L o s 
l iberales no se atrevían; á los carl istas les bastaba 
l e e r El Cuartel Real, a d u l a d o r autógrafo d e D . C a r -
l o s ; y con este a b a n d o n o y con tal neg l i genc ia , ¿p ien -
san los pací f i cos Y los mansos inc i tadores de la g u e -
rra , q u e no han d e ' s e r responsables de tanta sangre 
inocente c o m o allí se d e r r a m a , para de jar por m u c h o 
t i empo un rastro de pro funda inmora l idad? 

Y s i e n d o tal la d i re c c i ón suprema y tales las c o n -
d i c i ones del e jérc i to m o d e l o , ¡qué había de suceder 
en A r a g ó n , Valenc ia y Cataluña ba jo el m a n d o de 
D. A l f onso púb l i camente d i r ig ido y g o b e r n a d o por la 
q u e el ex carlista a n ó n i m o l lama, y con razón , diablo 
con faldas, y q u e le jos de intervenir y de m e z c l a r -
se en todo para templar los r igores de la g u e r r a , 
l l egó á ser el terror de los venc idos ! Secues tradores 
de o f i c i o , sa l teadores de pueb los y c i u d a d e s , sin otro 
plan que el saqueo , entraron á sangre y fuego en t o -
das partes , y al retirarse con el botín ¿qué r e c u e r d o 
de ja ron? No volverán á preguntar lo . 

¡Y es esta, c ie lo santo , la causa de la re l i g i ón ! 
¡Desd i chados los que aún seguís pe leando de buena 
fe! Se c o m p r e n d e que os duela en el alma renunc iar 
á una empresa acomet ida con tanto a r d i m i e n t o ; pero 
ved que ya de f endé i s lo contrar io de lo q u e d e f e n -
d ía is ; ved que luchando jus tamente i n d i g n a d o s c o n -
tra la bandera de la l ibertad , estáis c o m b a t i e n d o por 
la mil veces más odiosa bandera del l iber t ina je , en 
todo y para todo l o q u e const i tuye el o rden soc ia l ; 
ved que hace falta, mucha falta vuestro va lor y v u e s -
tra fe re l ig i osa , para resistir á los e n e m i g o s de todo 
pr inc ip io santo . 

L o q u e es para vosotros un sacr i f i c io i n m e n s o , 
para los pr inc ipa les no es más que uua especu lac ión 
impía y sanguinar ia . ¿ P o r ventura no aceptaban e l los 
al genera l Cabrera regente ó d ic tador? ¿Acaso no le 
instaron para que se pusiera al frente de una rebe-
l ión contra el m i s m o rey á quien ac laman? ¿ D ó n d e 
está, pues , el m o n a r q u i s m o y la tan ponderada fe re-
l igiosa de vuestros inst igadores? A m b i c i ó n de m a n -
d o , sed de venganza y nada más . 

¡Oh! Medi tad lo , y" en la s incer idad y pureza de 
vuestra intenc ión daréis grac ias ai c ie lo por no h a -
b e r acertado á elevar tanta b a j e z a . » 

GRETCIIEM 
SONETO (DE STECOHETTL). 

Mephistopheles: Sie ist gerichtet 
Stimme (von oben): Ist gerettet! 

E n el atrio del templo revendía 
cruces y estampas vieja repugnante, 
y en la arrugada tez de su semblante 
de hampa ó burdel el sello se veía. 

Al pregonar su santa mercancía, 
noté algo en ella de mujer galante 
de pasado esplendor, y en el instante 
l legué curioso y pregunté á la arpía. 

— F u i Margarita, d i jo , y al contado 
después que á Fausto amé, vendí mis besos, 
que al fin fueron desprecio de la gente. 

El hospital mi carne ha marchitado, 
y h o y vendo á Cristo y á los santos OPOS 
¡por ganarme una copa de aguardiente! 

J . J U R A D O D E L A P A R R A . 
TO^YTKV-—» 

COSILLAS 

« ¿ Q u e es el su frag io universal? 
Un derecho tabernar io . 
¿Y el Jurado? 
Un derecho de todo en todo procesab le y a h o r -

c a b l e . 
¿Y el m a t r i m o n i o c ivi l? 
Un resorte de prost i tuc ión . 
¿Y la soberanía Nac iona l ? 
Una bacante . 

¿Y la jnst ic ia y la a d m i n i s t r a c i ó n ? 
V i l ipend ios i r responsab les . 
¿Y la familia p r o d u c t o del m a t r i m o n i o c iv i l ? 
lina co l e c c i ón de b i chos que profanan la sant idad 

del hogar d o m é s t i c o . » 
Esto, que dice La Gaceta oficial del héroe 

de Oroquieta, da una idea de lo que esa chus-
ma haría, si pudiese gobernar dos semanas. 

Y a que no la convicción política, ni la dig-
nidad personal, que el instinto de conservación 
ponga en guardia á todos los liberales. 

LOS CRIMENES 

DEL CARLISMO 
Folleto 9.0 

E L CARLISMO POR D E N T R O . — H O R R O R E S Q U E DECÍA DON 
C A R L O S DE LOS SUYOS.—HORRORES QUE LOS SUYOS 

DECÍAN DE ÉL.—D. C A R L O S MALDICIENTE, 
CHISMOSO É I N T R I G A N T E . — L o s JEFES 

UNOS CONTRA O T R O S . — D E S C O M P O -
SICIÓN Y PODREDUMBRE. 

Fol leto 10. 
E L CARLISMO CONTRA EL C L E R O . — Q U E J A S DE É S T E . — 

D . C A R L O S CONTRA LOS FUEROS.—PINTURA DEL 
P R E T E N D I E N T E POR VARIOS J E F E S . — O D I O Á 

C A B R E R A Y PROPÓSITO DE CORTARLE LA 
CABEZA .|—INFAME CONDUCTA DE 

D . C A R L O S CON SU HIJA DOÑA 
E L V I R A . — L o QUE HACE 

HOY EN V E N E C I A . 

EN PRENSA 
Fol leto 11 

I N C E N D I O S Y FUSILAMIENTOS DE PRISIONEROS EN R I -
POLL.—ASESINATOS É INCENDIOS EN B E R G A . — I D E M 

EN M A T A R Ó , V I L L A P L A N A , S A N A H U J A , E S P L U G A DE 
F R A N C O L I Y OTRAS POBLACIONES.—SACRIFICIO 

DE LOS HERMANOS A R R U T I . — R O B O S Y H O -
RRORES EN VARIOS PUNTOS.—MONEDEROS 

FALSOS.—MORRALLA S O C I A L . — E N T R A -
DA EN E S P A Ñ A DEL DIGNO REY DE 

TALES BANDIDOS. 

Fol leto 12 
Proposición de Dorregaray á los voluntarios de Cirau' 

qui.—Respuesta digna de su jefe.—Defensa heroi-
ca.—Capitulación honrosa.—Horribles asesina-

los de 36 voluntarios en la iglesia faltando ú 
la capitulación.—Robos y atropellos.—Mu-
jer valerosa.—19 viudas, 36 huérfanos y 

10 padres sin amparo.—Robos, incen-
dios, asesinatos.—Muerte del bravo 

brigadier Cabrinetty.—Profana-
ción de su cadáver. 

15 céntimos, {10 para los suscriptores). 

LA RELIGION 

ALCANCE DE TODOS 
POR 

R . H. D E I B A R R E T A 
H e m o s puesto á la venta la 24a edic ión de 

esta obra incomparable . 

CIENCIA Y RELIGIÓN 
POR 

M A L V E R T 
con 85 grabados en el texto. 

Prec io 2 p e s e t a s . — 1 para los lectores d e E L M O T Í N . 

CELEBRE CONFERENCIA 
DE 

M, LEÓN TAXIL 
SUMARIO: 

Doce años bajo el pabellón de la Iglesia.—La patra-
ña del Paladismo.—Mus Diana Vaughan.—El 

diablo entre los Masones. 

Prec i o 1 5 c é n t i m o s . 
Imprenta PopuUr, Plaza del Dos de Majo, 4. 
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